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XVII domingo de Tiempo Ordinario 

• 1 Re 3, 5. 7-12. Pediste para ti inteligencia. 
• Sal 118. R. ¡Cuánto amo tu ley, Señor! 
• Rom 8, 28-30. Nos predestinó a reproducir la imagen de su Hijo. 
• Mt 13, 44-52. Vende todo lo que tiene y compra el campo. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

Continuamos con la lectura del llamado «discurso en parábolas» de Mateo. 
Hoy se nos ofrecen otras tres: el tesoro escondido, la perla fina y la red del 
pescador. Las dos primeras tienen un contenido similar: quien tiene la 
experiencia del Reino, ya no quiere nada más y lo da todo por permanecer en 
él. La segunda nos habla de discernimiento y juicio. Por fin, la conclusión es 
casi una cuarta parábola, porque Jesús compara a los que entienden del Reino 
con un padre «que va sacando del arca lo nuevo y lo antiguo». 

Entre la Parábola del tesoro escondido y la de la perla fina, aun teniendo en 
común el descubrimiento de algo valioso, alegría que provoca, y la acción que 
genera, hay una diferencia, que afecta a los protagonistas: mientras el 
mercader está buscando perlas activamente, el campesino se encuentra de 
modo casual un tesoro en un campo. Habrá personas que estén en una actitud 
de búsqueda de un encuentro con el Señor, mientras que por otra parte habrá 
otros que, sin buscarle, le encuentren. Para unos y para otros es el Reino de 
Dios, para ambos es la alegría por su descubrimiento —que les provoca que 
dejarlo todo no sea para ellos un problema—. Unos y otros, como los 
discípulos, dejaron todo para seguir a Jesús. 

La Parábola de la red, como la Parábola de la cizaña del pasado domingo, 
pone de relieve en primer lugar que la ciudadanía del reino de Dios está 
abierta a todos; pero, en segundo lugar, el Reino supone un juicio en el que 
será separado lo malo de lo bueno. 

Por fin, Jesús nos recuerda que evangelio supone al mismo tiempo novedad y 
continuidad. La Palabra de Jesús es nueva y hace nuevo a quien la escucha, 
pero también lo antiguo que el padre saca del arca tiene su valor. La novedad 
del Evangelio es cumplimiento de lo que se dice en el Antiguo Testamento. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• Según mi experiencia de vida, ¿qué entiendo por tesoro escondido, por 
mercader de perlas preciosas o por red echada en el mar? 

• Esta experiencia mía ¿cómo me ayuda a entender las parábolas del 
tesoro, de la perla y de la red? 

• ¿Cuál es la diferencia que existe entre las parábolas del tesoro y de la 
perla? 

• ¿Qué dice el texto sobre la misión a realizar en cualidad de discípulos de 
Cristo? 
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3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Gracias porque nos invitas a encontrar el tesoro escondido. 

Sabemos que adquirir el tesoro, nos dará mucha alegría, 
pero para eso, debemos desprendernos de muchas 
cosas que nos impiden vivir en plenitud como 
cristianos. 

Señor, que podamos entender cuáles son las actitudes, las 
cosas y los sentimientos que no permiten que el tesoro 
del Reino esté con nosotros. 

Danos el valor para desprendernos de todo esto Señor, 
nos cuesta, porque estamos aferrados a tantas cosas, 
tantas actitudes de orgullo, que nos impiden adquirir el 
tesoro. 

Perdónanos Señor, cuando nos aferramos a cosas que no 
producen más que apegos.  
Señor, el tesoro y la perla, representan la alegría. 

Nosotros queremos estar alegres, queremos adquirirlos 
plenamente. 

Danos valor para vivir de tal manera que encontremos 
estos tesoros, y seamos coherentes en nuestra vida. 

4. La voz del Papa   Ángelus 26/7/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 13, 44-52) corresponde a los últimos versículos del 
capítulo que Mateo dedica a las parábolas del Reino de los cielos. El pasaje tiene tres 
parábolas apenas esbozadas y muy breves: la del tesoro escondido, la de la perla preciosa y 
la de la red lanzada al mar. 

Me detengo en las dos primeras en las cuales el Reino de los cielos es comparado con dos 
realidades diferentes «preciosas», es decir el tesoro escondido en el campo y la perla de gran 
valor. La reacción del que encuentra la perla o el tesoro es prácticamente igual: el hombre y 
el mercader venden todo para comprar lo que más les importa. Con estas dos similitudes, 
Jesús se propone involucrarnos en la construcción del Reino de los cielos, presentando una 
característica esencial de la vida cristiana: se adhieren completamente al Reino aquellos que 
están dispuestos a jugarse todo, que son valientes. De hecho, tanto el hombre como el 
mercader de las dos parábolas venden todo lo que tienen, abandonando así sus seguridades 
materiales. De esto se entiende que la construcción del Reino exige no solo la gracia de 
Dios, sino también la disponibilidad activa del hombre. ¡Todo lo hace la gracia, todo! De 
nuestra parte solamente la disponibilidad a recibirla, no la resistencia a la gracia: la gracia 
hace todo pero es necesaria “mi” responsabilidad, “mi” disponibilidad. 

Los gestos de ese hombre y del mercader que van en busca, privándose de los propios 
bienes, para comprar realidades más preciosas, son gestos decisivos, son gestos radicales, 
diría solamente de ida, no de ida y vuelta: son gestos de ida. Y, además, realizados con 
alegría porque ambos han encontrado el tesoro. Somos llamados a asumir la actitud de 
estos dos personajes evangélicos, convirtiéndonos también nosotros en buscadores 
sanamente inquietos del Reino de los cielos. Se trata de abandonar la carga pesada de 
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nuestras seguridades mundanas que nos impiden la búsqueda y la construcción del Reino: el 
anhelo de poseer, la sed de ganancia y poder, el pensar solo en nosotros mismos. 

En nuestros días, todos lo sabemos, la vida de algunos puede resultar mediocre y apagada 
porque probablemente no han ido a la búsqueda de un verdadero tesoro: se han 
conformado con cosas atractivas pero efímeras, de destellos brillantes pero ilusorios porque 
después dejan en la oscuridad. Sin embargo la luz del Reino no son fuegos artificiales, es 
luz: los fuegos artificiales duran solamente un instante, la luz del Reino nos acompaña toda 
la vida. 

El Reino de los cielos es lo contrario de las cosas superfluas que ofrece el mundo, es lo 
contrario de una vida banal: es un tesoro que renueva la vida todos los días y la expande 
hacia horizontes más amplios. De hecho, quien ha encontrado este tesoro tiene un corazón 
creativo y buscador, que no repite sino que inventa, trazando y recorriendo caminos 
nuevos, que nos llevan a amar a Dios, a amar a los otros, a amarnos verdaderamente a 
nosotros mismos. El signo de aquellos que caminan en este camino del Reino es la 
creatividad, siempre buscando más. Y la creatividad es la que toma la vida y da la vida, y 
da, y da, y da… Siempre busca muchas maneras diferentes de dar la vida. 

Jesús, Él que es el tesoro escondido y la perla de gran valor, no puede hacer otra cosa que 
suscitar la alegría, toda la alegría del mundo: la alegría de descubrir un sentido para la 
propia vida, la alegría de sentirla comprometida en la aventura de la santidad. 

La Virgen Santa nos ayude a buscar cada día el tesoro del Reino de los cielos, para que en 
nuestras palabras y en nuestros gestos se manifieste el amor que Dios nos ha donado 
mediante Jesús. 

  


